Jesús Resucita a la Hija de Jairo
 (Lucas 8:49-56)

Texto para Memorización: 

“Pero él la tomó de la mano y le dijo: --¡Niña, levántate!” Lucas 8:54 (Nueva Versión Internacional)
Objeto: Ninguno
Sermón

Buenos días niños… ¿Cómo pasaron la semana? ¿Hablaron con sus amiguitos acerca de Jesús y lo que están aprendiendo acerca de su poder? Espero que sí porque hay muchos niños que todavía no conocen del poder de Jesús porque sus papás no los llevan a la iglesia.  Recuérdate que Dios quiere que tú compartas Su historia con otros niños.

Hace dos semanas atrás empezamos una historia pero Jesús fue interrumpido y estudiamos la semana pasada otro milagro que Jesús hizo en el camino a la casa de Jairo.  Sé que dos semanas es mucho tiempo y talvez algunos de ustedes no estuvieron aquí el domingo entonces vamos a repasar la historia otra vez para recordar lo que había pasado.
La hija de Jairo está enferma, gravemente.  Ella está al punto de morirse.  Jairo sabe que Jesús ha sanado a muchos y por esto decide buscarlo.  Al encontrarlo él cae sobre sus rodillas para pedir la ayuda de Jesús.  Al hacer esto él está demostrando a Jesús respeto como un agente de Dios.  Jairo solo tiene una petición a Jesús y es de ir a su casa a curarla.

La hija de Jairo tiene más o menos doce años.  Algunos de ustedes talvez estén cercas de tener doce años.  También sabemos que ella es la hija única de Jairo.  En los tiempos de Jesús ella estaría cerca de la edad de matrimonio.  ¡Qué bueno que hoy día ustedes no se tienen que casarse tan chiquitas!  Pero en aquel tiempo ella estaría casi lista para casarse.  Pero en lugar de estar alistándose para el matrimonio, ella está muy enferma, muriéndose.  

Jesús decide irse pero en el camino fue interrumpido.  Hablamos de tomar decisiones sabias como Jesús.  En este caso la decisión de Jesús tuvo una consecuencia muy grave.  ¡La hija de Jairo se murió!  Jesús decidió pararse para curar a una señora en una situación menos grave y como resultado ella murió.  Jesús permitió que ella se muriera.  ¿Dónde está la justicia de Dios en esto?  ¿Fue realmente una decisión sabia?
Los que avisaron a Jesús acerca de la muerte creen que ya no hay necesidad de molestar al Maestro porque es muy tarde.  Ya no hay esperanza.  El comentario de Jesús es un poco raro… Él les dice que no lloren porque ella solo está dormida.  
Ellos se burlan de Jesús porque saben que la hija está muerta, no dormida.  Esta es una reacción normal porque cuando uno está muerto, está muerto, no puede estar dormido.  ¡Pero la historia no termina aquí!
Jesús llega hasta la hija de Jairo, extiende su mano y le habla.  La vida de esta niña es restaurada inmediatamente. Primero, su espíritu regresa a su cuerpo.  Segundo, al retornarse su vida fue restaurada.  Por último, Jesús pide que le den de comer.  ¡Él venció la muerte!  Los que hace poco tiempo atrás se burlaban de Jesús ahora tienen el privilegio de presencia un gran milagro de Dios.
Imagínate todas las diferentes emociones que hemos visto en esta historia.  Primero, la esperanza que Jesús puede sanar a su hija.  Luego, humildad al estar cerca de Maestro.  Gran gozo al escuchar a Jesús aceptar la invitación.  Gran tristeza al conocer que otro milagro permitió la muerte de su hija.  Y ni sé como describir la emoción al ver a su hija volver a vida.  ¡Tremendo!  
Hay muchas cosas que podemos aprender en este texto. Pero quiero que pensemos hoy en el poder de Dios.  Dios puede hacer lo que quiere en Él momento que Él escoja. Todos los que estuvieron allí presentes, y nosotros al leerlo, podemos ver el poder de Dios y nuestra falta de poder ante Dios.  La muerte no es nuestro final. Es el principio de la eternidad. Las decisiones que tomamos aquí en la tierra afectan donde pasaremos esta eternidad.  Nosotros somos llamados a ver el poder de Dios y tomar una decisión.  
¿Seguiremos a Jesús? 

Dios, te queremos seguir.  Toque el corazón de cada niño aquí presente  para que puedan comprender la necesidad de seguirte.  Ayúdanos a comprender la necesidad de buscar siempre tener una relación contigo y aprender más y más acerca de tus palabras en la Biblia.  ¡Te amamos! En el nombre de Jesús, Amén.

